
En las manos de Dios

¿Conoces la forma correcta de 
sentarse en una silla? Khachik 
sabía la forma correcta de sen-

tarse en su trona o silla alta para bebé. 
Khachik era un niño muy pequeño que 

vivía en el país de Georgia [señala a Georgia 
en un mapa]. Él sabía que tenía que sentarse 
en el asiento de su trona para el desayuno, 
el almuerzo y la cena. Su mamá siempre lo 
colocaba en el asiento de la trona cuando 
llegaba la hora de comer.

Pero un día, Khachik decidió probar algo 
nuevo. Su mamá lo sentó en la trona para 
que disfrutara de unos deliciosos macarro-
nes con nata agria. A Khachik le gustaban 
mucho los macarrones con nata agria, pensó 
que quizá sería mejor si comía sentado en 
la bandeja, del lado del brazo de la trona, y 
no en el asiento, como de costumbre. 

Khachik se levantó del asiento y se sentó 
en la bandeja. Le gustó la libertad que sentía, 
pues ya no tenía las piernas atrapadas debajo 
de la mesita que sostenía su cena en la trona. 
También le gustó la nueva vista. Miró alre-
dedor de la habitación y dio un bocado a los 
macarrones con crema agria. De repente, se 
fue hacia atrás. Su mamá estaba en la cocina 
y lo vio caer. Y aunque no estaba muy lejos 
de Khachik, sí lo suficiente como para poder 
evitar que se diera contra el suelo.

Khachik aterrizó en el suelo y se golpeó 
fuertemente la cabeza. La madre gritó y 
corrió hacia el niño. Durante unos minutos, 
Khachik no se movió en absoluto. Tenía los 
ojos abiertos y la mirada perdida. La madre 
envolvió al niño en sus brazos y oró: “¡Ayú-
dalo, mi Dios, por favor! —dijo—. Dios, de-
vuélveme a mi hijo. No permitiré que esto 
vuelva a ocurrir”.

El tiempo pareció detenerse. De 
repente…

—¡¡¡Buaaa!!!
Khachik empezó a llorar. Cuando la madre 

oyó el llanto del niño, le recordó cómo había 
llorado Khachik cuando nació. Era como si 
hubiera vuelto a nacer. 

Khachik miró a su mamá y sus ojos se 
veían normales. Él podía ver perfectamente. 
Aunque no parecía recordar lo que había 
pasado, sí le dolía la cabeza. Sin embargo, 
su madre recordaba todo, porque había sido 
una experiencia muy aterradora. Dio gracias 
a Dios: “Gracias, mi Dios, por despertar a 
mi hijo y darle vida”, oró.

La mamá llamó a la ambulancia, y cuando 
los paramédicos lo revisaron, no pudieron 
encontrar nada malo en Khachik. A pesar 
de que se había dado un fuerte golpe en la 
cabeza, estaba bien. 

—Vamos a llevarlo al hospital para ase-
gurarnos de que todo esté bien —dijo un 
paramédico.

En el hospital, el doctor dio a Khachik el 
alta médica. El niño estaba sano, apenas 
con la cabeza un poco dolorida.

Después de aquel día, la mamá descubrió 
algo acerca de Dios. Aprendió que la vida 
de todos —la de Khachik, la suya y la de 
todas las personas— está en manos de Dios. 
Está feliz por ello, y Khachik también. “Mi 
vida está en manos de Dios”, dice él.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
salud en Georgia, donde vive Khachik. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa para el 29 
de junio.

Georgia, 1º  de junio Khachik

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Hoy, Lera es una chica fuerte y sana. Es 
miembro activo del Club de Conquistadores, 
y suele cantar partes especiales y tocar el 
violín en la iglesia. El único recuerdo del 
agujero de su corazón es la cicatriz de la 
operación que tiene en el pecho.

“La cicatriz me recuerda que Dios me 
salvó la vida —nos dijo—. Si no me hubieran 
operado, habría muerto. Dios me 
bendijo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, la capital de Uzbekistán, donde 
vive Lera. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa para el 29 de junio.
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Un regalo de Dios

Cuando Lana tenía dos años, su madre 
le preguntó qué quería para Año Nue-
vo. Esta es una pregunta normal en 

Georgia. En otros países, los padres pregun-
tan a los niños qué quieren para Navidad. 
Sin embargo, en Georgia [señala a Georgia 
en un mapa], donde vivía Lana, los padres 
preguntan a sus hijos qué quieren para Año 
Nuevo. Los niños georgianos esperan ansio-
sos el Año Nuevo para abrir los regalos. 

—¿Qué quieres para Año Nuevo? —le 
preguntó a Lana su mamá.

—Quiero un hermanito —le respondió 
Lana.

La mamá estaba sorprendida. Lana era la 
única hija de la familia, y aunque a su mamá 
no le importaría regalarle un hermanito a 
Lana, no creía que pudiera tener más hijos.

Lana no tuvo un hermanito para Año 
Nuevo.

Cuando Lana tenía tres años, su mamá 
volvió a preguntarle qué quería para Año 
Nuevo.

—Quiero un hermanito —le respondió 
Lana.

Su mamá se sorprendió. Pensaba que 
Lana había olvidado su deseo del año an-
terior y que pediría otro nuevo. A su mamá 
no le importaría darle un hermanito como 
regalo de Año Nuevo, pero ella realmente 
pensaba que no podría tener más hijos. 

Lana no tuvo un hermanito aquel Año 
Nuevo.

Cuando Lana tenía cuatro años, su mamá 
volvió a preguntarle qué quería para Año 
Nuevo. Lana no había cambiado de 
opinión. 

—Quiero un hermanito —le respondió.

Georgia, 8 de junio Alex

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

•  El Dr. Vagram Pampaian, médico esta-
dounidense de origen armenio, llegó a 
Tiflis con su esposa y su hermano en 
1904 y fue el primer misionero adven-
tista oficial de la Iglesia en Georgia.

•  El pastor Albert Ozols, un joven médico 
de origen letón, llegó a Tiflis, Georgia, en 
1907. En 1914, fue detenido y enviado 
a Siberia. En su camino al exilio, dio aten-
ciones médicas a los prisioneros.
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